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Sexualidad, Espiritualidad y Evolución Humana

Marina T. Romero y Ramon V. Albareda

Nuestra intención principal en este artículo es la de poner luz en algunos aspectos del actual momento evolutivo del ser humano. Más concretamente, queremos señalar un potencial evolutivo nuevo desde la perspectiva del desarrollo histórico de la conciencia humana. Antes de describir este nuevo potencial, es fundamental decir algunas palabras acerca de la naturaleza y el origen de las siguientes reflexiones. Nuestro artículo no es producto de un estudio teórico, sino que intenta desarrollar algunos de los frutos cosechados a través de varias décadas de largo y paciente trabajo de elaboración basado en la propia experiencia personal y profesional, y apoyado por las vivencias de cientos de personas en procesos de sanación y desarrollo integral. 

La trayectoria vital de Ramon V. Albareda está orientada por un contacto íntimo y temprano con la naturaleza y sus ciclos vitales, así como por una temprana inmersión en la dimensión espiritual de la vida. Por más de treinta años, impulsado por la percepción de la gran distancia entre su propia experiencia de vida y la de la mayoría de personas, desarrolla un enfoque de crecimiento integral para ayudar a individuos y colectivos a caminar hacia una mayor calidad de vida. Su trabajo se ve enriquecido y reforzado por la presencia y contribuciones de Marina T. Romero, a quien sus necesidades y preocupaciones personales la impulsan a buscar respuestas a las mismas preguntas.

Hemos creado un trabajo que ofrece un enfoque de crecimiento integral radicalmente nuevo que no está basado en técnicas o practicas existentes. Nuestro propósito principal es el de facilitar las condiciones naturales que permitan a cada persona andar su propio y único camino de evolución integral, liberándose de posibles condicionamientos sutilmente impuestos por modelos o ideales psicoespirituales. El trabajo potencia el enraizamiento de la conciencia en los propios potenciales vitales. Tal como explicamos en el presente artículo, este enraizamiento genera un nuevo eje energético que orienta la propia evolución desde nuestro interior.

Esto puede sonar algo abstracto, pero el espacio disponible no nos permite describir prácticas específicas. En todo caso, desde nuestra experiencia, es más enriquecedor evocar resonancias que ofrecer descripciones descontextualizadas de prácticas específicas. Las prácticas sólo tienen sentido dentro del contexto creado en el trabajo, así que no tiene mucho sentido describirlas por escrito, y menos aún en el limitado espacio de un artículo en una revista.

Al leer este artículo, por lo tanto, es importante que el lector tenga en cuenta que las ideas que presentamos han germinado, crecido y madurado a través de varias décadas de trabajo práctico con cientos de individuos, y que no deben ser confundidas con elaboraciones o síntesis de otras teorías o enfoques. Somos conscientes de que algunos de los temas que exploramos (por ejemplo: el género, la sexualidad o la conciencia) han sido objeto de discusión durante décadas. Si no tratamos estas discusiones es porque nuestro propósito principal es el de compartir nuestra perspectiva, enraizada en la experiencia, sobre tales temas (una perspectiva que creemos constituye un nuevo enfoque1). Es con este ánimo de compartir conocimiento, y no con el de argumentación filosófica, que ofrecemos nuestras ideas. Aunque creemos que los “insights” desarrollados en el presente artículo reflejan aspectos muy profundos de la realidad, debe quedar claro que están, como la vida misma, en proceso de continuo cambio, enriquecimiento y evolución.

Un Movimiento Evolutivo Nuevo

Desde nuestra percepción y experiencia podemos decir que un nuevo potencial evolutivo está disponible para el ser humano en general. Por primera vez en la historia humana es posible vincular dos energías, a las que podemos llamar “energía obscura” y “energía de la conciencia”, no tan sólo a nivel de individuos aislados o de seres extraordinarios sino también a nivel de colectivos. 

La energía obscura es la fuente y el principio de organización de lo que llamamos la dimensión “vital-primaria” de la vida. Su cualidad es densa y su estado de unidad es amorfo e indiferenciado2. En la realidad humana esta energía vitaliza, confiere sabiduría y genera la realidad sexual de la persona. Cuando el desarrollo sexual no está alineado con la esencia de la energía obscura, los individuos no la pueden corporeizar plenamente. 

La energía de la conciencia es la fuente y el principio de organización de lo que llamamos la dimensión “consciente-espiritual” de la vida. Su cualidad es sutil y luminosa y su estado de unidad es infinitamente diferenciado. En la realidad humana esta energía ofrece luz y conocimiento, y genera la realidad espiritual de la persona. Cuando el desarrollo espiritual no está alineado con la esencia de la energía de la conciencia, las personas tampoco pueden corporeizarla plenamente.

En ausencia de bloqueos o conflictos, ambas energías vinculan a la persona de forma natural a los aspectos inmanentes y a los trascendentes de la vida.

Una de las hipótesis de nuestro trabajo es que la energía de la conciencia ha emergido en la realidad humana a partir de la inhibición de la energía obscura. Tal como lo vemos, el proceso de inhibición habría sido evolutivamente necesario para evitar la reabsorción de la incipiente emergencia de la conciencia por parte de la fuerte presencia que la energía obscura tuvo en su día en la realidad humana. Pero lo que caracteriza nuestro presente momento histórico es precisamente la posibilidad de conectar la energía obscura y la de la conciencia de forma integrada, es decir, sin que ninguna de las dos energías sea absorbida por la otra. Creemos que esta integración puede generar un nuevo potencial evolutivo de gran incidencia en la humanidad. Antes de describir algunos aspectos de este potencial, vamos a examinar brevemente el estado presente de la realidad humana.

Un Pequeño Mapa de la Humanidad

Aunque es posible, integrar la energía obscura con la energía de la conciencia es tremendamente difícil. Como hemos mencionado, creemos que nuestra cultura Occidental moderna deriva de un proceso de disociación de ambas energías. Este proceso de disociación ha generado dos capas energéticas interferidoras que nos separan tanto de la energía obscura como de la energía de la conciencia: una capa de conflictos acumulados y una capa de falso saber. Por un lado, existe una capa de conflictos, heridas y miedos acumulados entre el moderno yo y la esencia de la energía obscura, y aquí es fundamental discriminar entre este sedimento conflictivo y la esencia evolutiva de la energía obscura. Por otro lado, el proceso evolutivo ha generado una capa de falso saber, o de construcciones teóricas desenraizadas que se sitúan entre el moderno yo y la energía de la conciencia. Es también importante no perderse en esta capa porque la esencia de la conciencia reside más allá de ella. En otras palabras, aunque tenemos las semillas para integrar la energía obscura y la de la conciencia, ni nuestra tierra ni nuestros abonos son adecuados.

Una imagen sencilla de cuatro elementos nos puede ayudar a explicar esta situación (ver fig. 1):
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Figure 1: A small map of our reality




(1) El Cielo, centro y primera ordenación de la energía de la conciencia.

(2) Construcciones civilizadas que nos separan de la naturaleza y buscan el “camino correcto” y “la iluminación”. Forman parte de tales construcciones unas nubes de teorías desenraizadas que, en algunos casos, ocultan la luz del cielo.

(3) Capas de conflictos resultantes de la influencia de tales construcciones en la vida y en los seres humanos. Tales capas se hallan acumuladas sobre la naturaleza en lo que podríamos llamar las cloacas o basureros de nuestras construcciones civilizadas.

(4) La naturaleza virgen, centro y primera ordenación de la energía obscura.

En la actualidad, los fundamentos de nuestras construcciones civilizadas internas y externas (sociales, culturales, filosóficas, psicológicas, religiosas, etc.) están basados en la disociación y la oposición de realidades polares (sexualidad/espiritualidad, masculino/femenino, luz/obscuridad, etc.) Buscamos un supuesto “camino correcto”, por ejemplo, a través del cultivo intencional de ciertas polaridades y la inhibición de otras. Además, el “camino correcto” es impuesto mentalmente y/o desde patrones externos más que ser generado desde el interior de la totalidad de la persona. Podemos observar esta situación, por ejemplo, en sistemas religiosos que definen ciertas cualidades o potenciales humanos –así como caminos específicos para desarrollarlos- como intrínsecamente superiores o “espiritualmente más correctos” que otros, los cuales son entonces considerados inferiores, regresivos o simplemente perjudiciales para el florecimiento espiritual (ecuanimidad versus pasiones intensas, trascendencia del cuerpo versus corporeización sensual, etc.). Debemos observar que, aunque el cultivo prevalente de una polaridad puede tener un valor evolutivo temporal (por ejemplo, para potenciar su diferenciación y reforzar su desarrollo), su elevación absoluta conduce, en última instancia, al arresto o estancamiento del movimiento evolutivo, el cual, según nuestra experiencia, tiende a avanzar de forma natural a través de la diferenciación e integración de polaridades. Además, la imposición de un supuesto “camino correcto” tiende a forzar a los individuos a construirse de acuerdo con los valores de tal camino y, a menudo, desconectados de su propia realidad y de su verdadero potencial. De nuevo, esto podría ser una fase necesaria de un proceso evolutivo genuino, pero si insistimos en desenraizarnos de nuestra realidad y de nuestro verdadero potencial, nunca estaremos preparados para desarrollar quienes somos verdaderamente.

Vamos a explorar brevemente cómo esta situación afecta a los seres humanos. En términos generales podemos hablar de cuatro tipos básicos de individuos y colectivos de acuerdo con su relación con los cuatro elementos señalados en la figura 1. 

Primero, algunas personas viven permanentemente identificadas con las construcciones civilizadas y con las nubes que éstas generan. Estas personas normalmente sufren de conflictos derivados de la relación dictatorial de unas polaridades sobre las otras y de la imposición, sobre su ser esenciales, de un “camino correcto” decidido mentalmente (espiritual, psicológico, sexual, social, etc.)  Estas personas tienden a vivir desconectadas de su propia naturaleza y, paradójicamente, ajenas a las verdaderas fuentes de significado que están buscando a través de tales construcciones. A veces emergen mecanismos compensatorios de esta situación, como el de intentar reproducir mentalmente una realidad de la que uno se siente inconscientemente separado. Otras veces los individuos se vuelven eternos buscadores que nunca encuentran la verdad que están buscando. La razón es que el significado que están buscando pertenece a esencias que las construcciones desenraizadas no pueden integrar. En el mejor de los casos, esta eterna búsqueda deriva, para algunas personas, en un camino de vida que de alguna manera compensa la desconexión de su propia naturaleza porque la búsqueda, por sí misma, vitaliza y da significado a sus vidas.

Segundo, algunas personas viven identificadas principalmente con una gran variedad de dinámicas conflictivas. Además de estar disociados de su propia naturaleza, estos individuos no se pueden integrar en las construcciones civilizadas. Frecuentemente, están tan identificados con sus propios conflictos que no pueden evitar el experimentar la vida a través de los mismos. De este modo, sus vidas derivan en circuitos cerrados en los que se reproducen repetidamente los mismos conflictos. Estos individuos no cuentan con la orientación de los principios naturales que podrían transformar sus conflictos en desencadenantes evolutivos, ni cuentan con las construcciones que podrían ayudarles, por lo menos, a vivir separados de sus conflictos.

Tercero, ciertos individuos viven identificados principalmente con la naturaleza y están, en consecuencia, desconectados de los valores que se han desarrollado en las construcciones civilizadas. Estos individuos pueden rechazar completamente las construcciones civilizadas, abogando por una “vuelta a la naturaleza” al margen de cualquiera de los valores desarrollados en las construcciones. Evidentemente, este camino no puede alimentar la emergencia del nuevo potencial sobre el que estamos hablando aquí. El simple “abandonar la ciudad” e “ir de nativo” es una regresión en el proceso histórico y evolutivo de nuestra cultura.

Finalmente, algunas personas viven en el contexto de las construcciones civilizadas, pero no se identifican con ellas. Algunas veces estos individuos intentan trascender las construcciones para acceder a los potenciales asociados a la energía obscura o a la energía de la conciencia. Dadas las actuales estructuras disociativas de las construcciones civilizadas, la búsqueda de caminos transpersonales para hallar la esencia de nuestro ser más allá de esta realidad concreta es comprensible y puede tener valor. En cualquier caso, creemos firmemente que los seres humanos sólo pueden desarrollarse plenamente enraizando sus potenciales vitales en sus personas y sus vidas cotidianas, no trascendiéndolas sistemáticamente3.

Para facilitar un nuevo inicio genuino, debemos considerar aún otros aspectos de nuestra situación presente. 

Primero, hoy día está plenamente aceptado que cada persona tiene diferentes aspectos o dimensiones, como son el cuerpo, el instinto, el corazón, la mente, el alma, etc. También hay muy buenas teorías que describen estas dimensiones y sus funciones de forma bastante precisa. Pero un error sutil afecta de forma trágica a la mayoría de ellas: el conocimiento y desarrollo de todos los aspectos de la persona está frecuentemente enfocado desde la perspectiva de tan sólo uno de ellos, el aspecto mental. La mente está altamente desarrollada en nuestra cultura occidental y no hay mucho espacio para la maduración de los otros aspectos de la persona. Esta situación genera un círculo vicioso que se justifica a sí mismo: debido a que no disponemos de espacios de maduración para el instinto, el cuerpo y el corazón, resulta cierto que estos niveles no pueden participar en un camino evolutivo si no son guiados mentalmente. El problema es que si siempre son guiados mentalmente, nunca madurarán de forma autónoma, y su necesidad de ser dirigidos mentalmente estará permanentemente justificada. Una trágica consecuencia de esta maduración parcial es el desarrollo de una percepción de la realidad limitada y distorsionada, y el sometimiento de la realidad a dicha percepción. En cualquier caso, la maduración de todos los aspectos que nos constituyen es esencial para acceder a nuestro potencial humano genuino y para enraizar en nosotros mismos tanto la energía obscura como la de la conciencia. Lo que se hace necesario es la creación de espacios en los que estos aspectos de nuestro ser puedan madurar de acuerdo con sus propios principios y dinámicas de desarrollo, no de acuerdo con lo que nuestras mentes piensan que es más adecuado.
Segundo, nos gustaría mencionar tres dinámicas históricamente incrustadas en el inconsciente colectivo que generan diversos conflictos y situaciones paralizantes:

El orgullo de la mente. El orgullo de la mente puede manifestarse en muchas y sutiles formas. Esencialmente la mente genera una visión de la vida y, obviando que esta visión es parcial, piensa que puede orientar la evolución de la persona completa sin considerar la aportación autónoma de otros aspectos, como la del cuerpo, el instinto o el corazón. A veces esto puede ser trágico porque la mente puede construir conocimiento extremadamente sofisticado, pero falso, a partir de “insights” genuinos. En términos de la figura 1, el orgullo de la mente es el que genera las nubes blancas que separan el Cielo y la Tierra. En el contexto de un trabajo experiencial profundo, cuando una persona toma conciencia del no saber, puede ser una señal de que la mente está preparada para dejar ir su orgullo y colaborar en la elaboración de un conocimiento genuino que, necesariamente, implica todos los aspectos de la persona.

La vergüenza del cuerpo. Hay muchos niveles de vergüenza, pero aquí queremos referir una que es poco evidente pero energéticamente inherente a todos los seres humanos y que opera, a menudo inconscientemente, en un nivel orgánico. La vergüenza incrustada orgánicamente se manifiesta a través de contracciones energéticas inconscientes que bloquean o inhiben en el cuerpo algunos de los potenciales esenciales. En la figura 1, la vergüenza del cuerpo genera el sedimento de experiencias conflictivas que se acumulan entre la conciencia de la persona y la esencia de la energía obscura. En el contexto de un trabajo experiencial profundo, cuando el dolor emerge en el cuerpo, puede significar que bloqueos profundos empiezan a disolverse y que estos niveles profundos de vergüenza quizás están desvaneciéndose.

El estado de lucha del corazón.  La lucha entre polaridades impide la evolución integral para la que los seres humanos están potencialmente preparados. Igual que antes, el estado de lucha puede manifestarse en formas muy sutiles. Un tipo muy simple y extendido de lucha es el rechazo de la propia realidad a través de desear ser otra persona distinta, quizás bajo la influencia de patrones externos sobre lo que supuestamente es más evolutivo o correcto. El estado de lucha mantiene la estructura de la configuración global presentada en la figura 1. En el contexto de un trabajo experiencial profundo, cuando la tristeza emerge en el corazón, puede significar que un antiguo estado de lucha está empezando a transformarse.

Es importante subrayar que el orgullo, la vergüenza y el estado de lucha afectan a todos los niveles de la persona. Su respectiva asociación con la mente, el cuerpo y el corazón indican simplemente los centros donde se originan dichas dinámicas.

Finalmente, hay otra dificultad en relación al desarrollo de la nueva posibilidad evolutiva. Actualmente hay individuos y colectivos estructurados principalmente de acuerdo con las construcciones y valores de la energía obscura, y otros estructurados principalmente de acuerdo con las construcciones y valores de la energía de la conciencia. Su experiencia corporal, emocional y mental es de una cualidad diferente, y su comunicación y su acceso a las realidades trascendentes se da por vías diferentes. Para ilustrar esta diferencia podemos crear una analogía con los diferentes estados de la materia –sólido, líquido y gaseoso. Estos tres estados son de cualidad diferente, se rigen por diferentes leyes internas y generan diferentes procesos. Si un sólido pudiera percibir el mundo y hablarnos sobre ello, nos explicaría cosas muy diferentes que el líquido o el gas. ¿Y cómo percibiría y definiría el sólido al líquido?, ¿cómo percibiría y definiría el líquido al sólido? Podemos usar esta analogía para ilustrar no sólo cómo la realidad puede ser percibida desde diferentes dimensiones, sino también para mostrar lo fácil que puede ser distorsionar la percepción de tales dimensiones si las enfocamos de forma incoherente con sus cualidades. Por ejemplo, ¿cómo la dimensión consciente-espiritual percibiría y definiría a la vital-primaria? ¿Cómo la dimensión vital-primaria percibiría y definiría a la consciente-espiritual? Cuando enfocamos una dimensión desde la perspectiva de la otra, es fácil caer en dinámicas de proyección y conferir a la otra dimensión cualidades que no le corresponden. Desde el punto de vista de la dimensión consciente-espiritual, por ejemplo, la realidad vital-primaria puede ser vista como un mundo de símbolos, mitos, rituales y magia –incluso como primitivo, arcaico o no evolucionado. De modo similar, desde el punto de vista de la dimensión vital-primaria, la realidad consciente-espiritual puede ser vista como un mundo de abstracciones, construcciones y condicionamientos artificiales –quizás incluso como desconectado de los principios y valores naturales. Incluso cuando consideramos importante la integración de las dos dimensiones, no es fácil entender que será necesario un proceso de transformación para alcanzarla. Para facilitar la transformación, debemos entender que las estructuras que sostienen el desarrollo de una dimensión  no son las mismas que las que se necesitan para el desarrollo de la otra. Volviendo a nuestra analogía, los recursos para transformar sólidos, líquidos y gases deben ser diferentes; por ejemplo, podemos tocar y moldear muchos elementos sólidos, pero no gases. De forma similar, para transformar genuinamente la dimensión vital-primaria, es necesario implicar el cuerpo y no simplemente la mente o formas sutiles de conciencia.

El desarrollo del nuevo potencial evolutivo implica un nuevo inicio además de un proceso genuino de transformación personal y social. Dado que las dimensiones vital-primaria y consciente-espiritual han sido desarrolladas por mucho tiempo separadas la una de la otra, se hace necesaria la construcción de puentes de comunicación entre ambas. Lo que necesitamos es recuperar los valores primarios de la vida, pero sin negar los nuevos valores, recuperar la conexión de la persona con la naturaleza y sembrar en este nuevo vínculo las nuevas semillas de la conciencia y su sentido espiritual.

Hacia un Nuevo Camino

Aunque no existen referentes materiales ni espirituales en nuestra realidad presente para orientarnos en el desarrollo de esta nueva posibilidad histórica, sí hay un camino para desarrollarla o, más precisamente, hay tantos caminos como seres humanos. Sin referentes internos o externos ¿cómo podemos orientarnos?  Para ilustrar una posible respuesta a esta pregunta, utilizaremos otra imagen sencilla. Imagina que tenemos dos imanes, que los encaramos y que los mantenemos a una cierta distancia. En ausencia de otro tipo de fuerzas, se generará un campo magnético que orientará en unas mismas líneas cualquier objeto metálico que entre en dicho campo. Ahora imagina que un imán es la energía obscura y el otro la energía de la conciencia. Esta situación genera un nuevo movimiento energético en el interior de la persona. El movimiento incide en el individuo como el campo magnético en los objetos de metal. Esencialmente, el individuo es impulsado hacia un nuevo orden desde dentro. Bajo esta influencia, y dependiendo de una variedad de factores, un individuo puede tener dos tipos de experiencias.

Primero, puede experimentar disociación, lo cual puede revelar aquellas estructuras personales o tendencias energéticas que impiden o dificultan el alineamiento de las dos energías, por ejemplo, conflictos, bloqueos, luchas, miedos, vacíos, etc. En este caso, el individuo se puede hacer consciente, tomar contacto y empezar a transformar dichos elementos. Debemos remarcar que la orientación en este proceso no es externa al individuo ni se da desde esquemas ya aprendidos. La orientación emerge naturalmente del nuevo eje energético que se genera por el alineamiento de la energía obscura y la de la conciencia.

Segundo, el individuo puede tener una experiencia de conexión sin resistencia entre la energía obscura y la de la conciencia. Esta experiencia puede quedar como referencia interna para la persona para andar el nuevo camino, incluso en aquellos momentos en que pueda ser muy duro o parecer imposible. También puede ser una experiencia de profunda regeneración y pacificación tanto del mundo primario como del mundo espiritual del individuo. Los dos tipos de experiencias son necesarios para desarrollar este nuevo camino.

Queremos enfatizar que la posibilidad de conectar la energía obscura y la energía de la conciencia es simplemente una nueva dirección hacia la que podemos orientar nuestra experiencia cotidiana. En ningún momento debe ser entendida como una meta a la que hay que llegar. Lo importante es vivir cada momento y situación lo más plenamente posible y dar pasos coherentes con la orientación del nuevo eje interno. De esta forma, pronto nos damos cuenta de que, en definitiva, no hay diferencia entre el camino y la meta.

Iluminación vitalizada: De personas a seres humanos completos

Hemos sugerido que el alineamiento de la energía obscura y la energía de la conciencia genera un nuevo eje energético en el interior de la persona que puede abrir una rica variedad de nuevos potenciales evolutivos. En este apartado nos gustaría referirnos brevemente a cuatro de estas nuevas posibilidades:

Se hace posible el alinear de forma evolutiva las capas interferidoras que separan a la persona de las esencias de la energía obscura y de la energía de la conciencia. 

La capa energética de conflictos que existe entre la persona y la esencia de la energía obscura es, hoy día, muy densa e intrincada. Es realmente difícil atravesar esta capa sin perderse, y aún más difícil tomar contacto con esta capa para su transformación. Algo análogo sucede en relación a la capa de teorías desenraizadas. Es muy difícil abordar esta capa de forma que pueda ofrecernos una orientación evolutiva. Desde nuestra experiencia, esto sólo se da cuando podemos conectar con la esencia de las dos energías. Esta doble conexión hace posible reiniciar todos los aspectos primarios y espirituales de nuestra realidad. Cuando esto ocurre, las dos capas interferidoras se alinean con los principios evolutivos de la energía obscura y de la energía de la conciencia, y pueden ser gradualmente transformadas o resituadas.

Una nueva orientación de la persona hacia la emergencia de la conciencia plenamente corporeizada o la materia consciente.

Debido a su integración, tanto la dimensión vital-primaria como la dimensión consciente-espiritual sufren una mutua transformación. La dimensión vital-primaria desarrolla un sentido evolutivo que va más allá de ella misma, y la dimensión consciente-espiritual adquiere una cualidad de mayor vitalización y corporeización. Por un lado, sin ser sublimados ni trascendidos, los impulsos primarios colaboran espontáneamente en hacer al individuo más poroso y receptivo a la presencia de la conciencia y el espíritu. Queremos diferenciar esta relación entre las energías primaria y espiritual de la que se busca en algunas prácticas Tántricas o neo-Tántricas, en las que, frecuentemente, las energías vitales se utilizan como impulso para catapultar la conciencia a estados más o menos descorporeizados.

Por otro lado, la integración de los potenciales vitales primarios, corporeiza y erotiza la energía de la conciencia. La transformación de la energía de la conciencia conduce a un estado de iluminación vitalizada que confiere a la persona un mayor discernimiento, espontaneidad, pasión por la vida, enraizamiento y libertad. La iluminación vitalizada se diferencia del tipo de iluminación espiritual que emerge de un incremento de la libertad interior que se da a costa de la desvitalización o de la marginación de las cualidades primarias. En otras palabras, el ser humano que corporeiza la iluminación vitalizada debe diferenciarese claramente de lo que podríamos llamar la “persona transpersonalizada”, es decir, la persona que aumenta su conciencia espiritual a costa de la marginación, inhibición o sublimación de su realidad primaria. Si utilizamos la imagen del tigre para representar la dimensión primaria, podemos decir que no se trata de ignorar, reprimir, pacificar o domesticar al tigre, sino de correr con él y permitir que su carrera, sin perder fuerza o vitalidad, nos ayude a enraizar y fomentar nuestra evolución espiritual.

La emergencia del corazón carnoso. 

El corazón es el centro energético que nos conecta y nos lleva a participar directamente en nuestra realidad concreta. Llamamos “carnoso” al corazón que nace de la integración de nuestras dimensiones primaria y espiritual. Una vez que el nuevo eje está enraizado en la persona, el corazón la orientará de forma coherente con los principios evolutivos de ambas dimensiones. Esto nos permitirá seguir fielmente la llamada del propio corazón para desarrollar todo lo que somos y para compartir plenamente como seres humanos completos.

El corazón carnoso es el centro del amor humano genuino. El amor humano genuino es corporeizado y es incondicional. No nace de condiciones culturales o heredadas, sino del nuevo eje energético y supone una verdadera orientación evolutiva para la persona. El amor humano invita a la persona a vivir y desarrollarse enraizada en su realidad concreta. Una de las cualidades fundamentales del amor humano es la compasión, es decir, la capacidad de vibrar con la pasión de otros para potenciar su transformación evolutiva.

La transformación de la persona en un ser humano completo. 

Desde nuestro punto de vista, un ser humano completo nace de la integración de la energía obscura y de la energía de la conciencia, de la plena corporeización de ambas energías, y de la emergencia del corazón carnoso. El término latino persona significa “personaje” o “máscara”. Tal como lo vemos, la persona es la construcción que contiene nuestro potencial para ser humanos. Ésta puede ser una prisión, o un hogar y un camino para el desarrollo de tal potencial. Una vez que el nuevo eje evolutivo está enraizado en el individuo, la persona se torna hogar para el potencial ser humano, conteniéndolo y haciendo posible su emergencia. En este punto ya no será necesario trascender la persona para acceder plenamente a nuestro potencial humano más profundo y genuino.

Un ser humano completo puede vivir permanente y simultáneamente enraizado en ambas dimensiones, disfrutando de las cualidades que cada una ofrece en todas las situaciones, incluso en las más sencillas como pasear, saludar a un amigo, tomar una taza de té o contemplar una puesta de sol. Momento a momento, el ser humano completo es primario y consciente, sexual y espiritual, sin necesitar recordar o demostrar ninguna de tales cualidades a través de prácticas intencionales específicas. Si creamos espacios específicos o prácticas para las dimensiones primaria o espiritual, no será por necesidad sino como un gesto de gratitud, celebración o deseo de compartir estas cualidades con otros más directamente.

Desde esta perspectiva, la trascendencia de nuestra realidad concreta no puede ser un camino para la emergencia del ser humano completo. La búsqueda de significado y plenitud más allá de nuestra realidad concreta puede ser válida como fase del proceso, pero no como camino definitivo para el desarrollo. Naturalmente, cuando nuestra estructura personal no es porosa ni a la energía obscura ni a la energía de la conciencia, necesitamos trascender la realidad concreta para encontrar los significados esenciales. En cualquier caso, la trascendencia sistemática de nuestra realidad no puede ser el camino, porque en un sentido profundo, nosotros también somos tal realidad. Lo que se necesita es que nuestras dimensiones primaria y espiritual sean, en nuestra realidad concreta, puertas de comunicación con el Misterio de la Vida.

La Primera Polarización de la Energía Obscura: Movimiento Centrífugo (Ser Hombre) y Movimiento Centrípeto (Ser Mujer)

Para empezar, vamos a definir qué entendemos por ser hombre y ser mujer. Cuando nos referimos al ser hombre y al ser mujer no estamos hablando sobre género. Nosotros utilizamos estos términos para definir dos movimientos o presencias energéticas que emergen de la primera polarización de la energía obscura. En un nivel primario energético, ser hombre es “energía y presencia centrífuga” y ser mujer es “energía y presencia centrípeta”. Mientras que la energía centrífuga expresa, desarrolla y fecunda, la energía centrípeta recoge, regenera y gesta. Estas presencias energéticas se necesitan para coexistir de forma evolutiva y desarrollar el potencial de vida de la energía obscura. La generación de los dos movimientos es la primera fase en el proceso de transformación evolutiva generado en la energía obscura. La polarización activa un movimiento creativo y regenerador de la vida en su primera manifestación en esta realidad.

Cualquier cosa que nos separe de estos dos movimientos bloquea los procesos de transformación profunda de nuestra dimensión vital-primaria y confiere a ésta un carácter regresivo. Cuando los movimientos están disociados, la energía centrífuga genera dinámicas destructivas por violación-invasión y la energía centrípeta genera dinámicas destructivas por absorción. 

En un sentido energético primario, la capacidad de ser hombre y ser mujer está potencialmente disponible para ambos géneros. Aún más, ambos movimientos se pueden manifestar en todas las dimensiones humanas (somática, instintiva, emocional, mental, espiritual, etc.) y en todos los aspectos de la vida cotidiana. Sin embargo, influenciados por las heridas profundas que forman parte de la herencia de la humanidad, y también por los referentes sociales y culturales que están en conflicto con los valores primarios evolutivos, los individuos contemporáneos están normalmente desconectados de la esencia de los dos potenciales. El desarrollo de ambos movimientos en individuos y colectivos es fundamental para la generación y la materialización del nuevo eje forjado por el alineamiento de la energía obscura y de la energía de la conciencia. Para ofrecer alguna orientación para esta transformación, podemos hablar ahora sobre una de las más profundas y antiguas heridas que impide el desarrollo constructivo de éstos movimientos energéticos.

Esta antigua herida fomenta el desarrollo del propio ser hombre y el propio ser mujer en términos de disociación y lucha. Ser hombre guarda históricamente la herida por castración. La castración hace que este potencial energético se refugie en su origen, el mundo primario, donde se encierra en oposición al corazón. Ser mujer guarda históricamente la herida por violación. La violación hace que este potencial energético se refugie en el corazón, fuera de su origen, donde se encierra en lucha con el mundo primario. Estos dos aspectos de la herida pueden generar tensiones y luchas profundas en la persona, tanto a nivel interno como en la relación con otros.

Una vez más es fundamental enfatizar que no estamos hablando en términos de género, es decir, de relaciones entre hombres biológicos y mujeres biológicas. Estamos hablando de las dinámicas entre dos movimientos energéticos profundos y primarios que pertenecen a las primeras capas de la herencia colectiva de la humanidad. Esta herida genera una base de miedo y dolor, y una gran variedad de dinámicas que constriñen, condicionan y distorsionan la esencia y el desarrollo del ser hombre y del ser mujer en individuos y colectivos, bloqueando el movimiento creativo de la vida en sus primeras manifestaciones. Esta herida causa un gran número de conflictos internos y relacionales, que tienen sus raíces en un desencadenamiento ciego, en las vías más primarias, de tendencias destructivas por absorción, o por castración, condicionamiento o violación de los impulsos y contenidos primarios.

No podemos explorar plenamente estas dinámicas o sus conflictos asociados en este artículo, pero al menos queremos referir una distorsión básica de los potenciales de ser hombre y ser mujer. Esta distorsión interfiere tanto en el correcto entendimiento de cada uno de los potenciales como en su desarrollo constructivo. Las dos polaridades básicas de la vida y la existencia humana son frecuentemente definidas en términos de masculino y femenino. En general se considera que lo masculino y lo femenino son aspectos complementarios que existen tanto en hombres como en mujeres. Sin embargo, debido a la profundidad y a la antigüedad de la mencionada herida, y debido a la situación prevalente de desconexión de la energía obscura y su orden primordial, los dos términos están asociados tan sólo a una parte de su pleno potencial, y esto tiende a perpetuar innecesariamente conflictos y distorsiones. Más concretamente, lo masculino está asociado con lo vital, lo fuerte y lo racional, y lo femenino está asociado con lo emocional, lo suave y la intuición. Desde esta comprensión, la fuerza y la vitalidad del ser mujer, y la fragilidad y lo emocional del ser hombre se olvidan frecuentemente. De la misma forma, no hay mucho espacio en nuestra cultura para la racionalidad propia del ser mujer y la intuición del ser hombre.

Normalmente, las definiciones de femenino y masculino derivan del hecho de que mientras que las semillas energéticas del ser mujer están refugiadas en el corazón, las semillas energéticas del ser hombre están refugiadas en el mundo primario. Dada esta situación, es posible desarrollar el propio ser mujer y el propio ser hombre como aspectos polares que se complementan mutuamente, pero aun así, permanecen disociados y no pueden generar un movimiento creativo desde la integración.

Finalmente, queremos situar de una forma más precisa el lugar en que se halla esta herida y sus conflictos asociados. Normalmente, no estamos identificados conscientemente con las capas más profundas y antiguas de nuestra herencia, sino con los contenidos y construcciones más cercanos a nosotros en el tiempo. Sin embargo, estas capas antiguas inciden en la constitución de las siguientes; y diversos sucesos cotidianos pueden activar sus contenidos y tendencias y, por lo tanto, condicionar nuestra experiencia presente y nuestra conducta directamente.

Para ilustrar este punto, podemos utilizar la imagen de las capas geológicas que constituyen nuestro planeta. Desde las capas geológicas más antiguas hasta la actual, podemos encontrar elementos que nos hablan de cómo fue la vida en la Tierra en cada época correspondiente. Aunque cada capa da forma a la siguiente, en la realidad geológica del planeta es difícil que los elementos de las capas más antiguas se manifiesten en la realidad presente (excepto en el caso de un volcán activo).  Por lo tanto, su influencia sobre nuestra realidad, en lugar de ser dinámica y directa, es estática y se da a través de las sucesivas capas que se van acumulando. Sin embargo, en términos de la herencia humana, la situación es algo diferente. Cada vez que movilizamos nuestra energía vital-primaria (por ejemplo, durante la actividad sexual), alimentamos las capas más antiguas a través de este flujo energético y permitimos que sus antiguas tendencias se activen en nuestra experiencia presente.

Como hemos comentado previamente, la herida asociada con el ser mujer y el ser hombre pertenece al material colectivo básico y antiguo incrustado en las capas más profundas de nuestra energía primaria. Por lo tanto, aunque individuos o colectivos pueden estar constituidos conscientemente de acuerdo a valores más saludables, la herida aún condiciona nuestros niveles energéticos más profundos, afectando y dando forma inconscientemente a nuestra experiencia y comportamiento presentes. No podemos enfatizar suficientemente la profundidad inconsciente de esta herida. Es fácil confundirla y situar sus orígenes en eventos biográficos. También puede ser fácil enfocarla equivocadamente en términos de género y no como potenciales que son independientes de la realidad biológica y de la orientación sexual. Debido a su origen profundo y colectivo, sin embargo, esta herida no puede ser sanada a través de enfoques terapéuticos o psicoespirituales ordinarios. Desde nuestra experiencia, sólo un enfoque que trabaje y purifique sistemáticamente las capas más profundas de nuestra energía vital-primaria puede ayudarnos a recuperar la capacidad de ser hombre y ser mujer en su sentido primordial y sin distorsiones. Este proceso implica ncesariamente un contacto directo, gradual y consciente con los contenidos y tendencias de la propia energía vital-primaria, así como incidir en la propia vida cotidiana para trabajarlos y purificarlos de forma efectiva. Por esta razón, aunque el proceso puede tener diferentes fases y tomar múltiples formas, no puede ser desarrollado plenamente a través de terapias verbales o tan solo experienciales catárticas.

Sexualidad, Encarnación y Espiritualidad Corporeizada

La restitución gradual de nuestro ser hombre y nuestro ser mujer abre la posibilidad de un nuevo inicio –un inicio que es primario y profundo pero también consciente y conectado con nuestros valores humanos actuales. Este nuevo inicio incluye la nueva posibilidad de conectar la energía obscura y la energía de la conciencia tanto a nivel individual como colectivo, y puede abrir un nuevo ciclo en la historia de la humanidad para el cual ya tenemos las semillas adecuadas. En esta última sección, sugerimos que este nuevo inicio es también un camino hacia la plena recuperación del sentido sagrado de la sexualidad humana y su transformación en una puerta para la encarnación creativa de lo divino en el mundo.

La sexualidad es, potencialmente, la primera tierra de organización y desarrollo creativo de la energía obscura en la realidad humana. Esto es por lo que es tan importante que la sexualidad sea una tierra “abierta” basada en los principios evolutivos naturales y no en miedos, conflictos o imposiciones artificiales dictadas por nuestras mentes, culturas o ideologías espirituales. Además, la sexualidad es uno de los espacios donde la energía obscura y la energía de la conciencia se pueden encontrar y alinear la una con la otra más fácil, directa y naturalmente. En ausencia de conflictos y disociaciones, el impulso sexual facilita de forma natural esta integración a través de la generación de dos movimientos complementarios. Por un lado, impulsa a la energía obscura hacia su manifestación en nuestra realidad concreta, abriendo y vitalizando el cuerpo, el corazón y la conciencia en su encuentro con nosotros mismos, los otros y el mundo. La sexualidad es entonces un canal a través del cual la energía obscura puede tomar contacto con los valores del corazón y la conciencia, promoviendo de este modo la transformación evolutiva de nuestros instintos más primarios. Por otro lado, el impulso sexual atrae irremediablemente la conciencia hacia la materia, trayendo luz al corazón, al cuerpo y a los instintos. La sexualidad es entonces un canal a través del cual la energía de la conciencia puede tomar contacto con los valores del corazón y de la energía obscura, facilitando la corporeización y materialización de la conciencia en la Tierra.

Varias posibilidades transformativas cultivadas por diversas tradiciones espirituales emergen de esta dinámica entre la energía obscura y la energía de la conciencia. Dos ejemplos son el uso de las energías sexuales como impulso hacia estados sutiles de conciencia (por ejemplo, en ciertas formas de Tantrismo Hindú y Budista) y la sublimación de las energías primarias sexuales a través de la intencionalidad de la conciencia y de la presencia del corazón (por ejemplo, en formas de celibato no represivo). Aunque estos procesos pueden ser legítimos en determinados momentos o caminos evolutivos, fácilmente derivan en unos sistemas de valores en los cuales la trascendencia de las dimensiones primarias de la existencia, e incluso de las humanas, se considera fundamental para acceder a la experiencia de lo divino. Estos sistemas de valores tienden sutilmente a excluir las cualidades primarias de lo divino, creando la necesidad de trascender las primeras para acceder a las segundas. Sin embargo, tal como hemos sugerido, el desarrollo actual de la esencia y valores de la conciencia y el corazón permiten a estos centros tomar contacto con la energía obscura sin ser reabsorbidos. Por lo tanto, para un gran número de individuos, ya no es necesario trascender o sublimar la energía obscura y sus valores para acceder a lo divino y corporeizarlo.

La restitución gradual de nuestro ser hombre y ser mujer hace posible la recuperación de la función y el sentido evolutivos últimos de la sexualidad. Ser hombre y ser mujer implica una polarización energética que genera naturalmente un espacio para el corazón y para la luz de la conciencia en las capas más profundas de la energía obscura, es decir, en la dimensión más primaria de la persona. Este espacio facilita la conexión de varios centros esenciales del ser humano, y permite a la persona el acceder a los valores del corazón y la conciencia sin necesidad de trascender o sublimar los valores primarios.

Pero aún hay más.  Si se da la integración entre el ser hombre y el ser mujer, y el encuentro entre la energía obscura y la energía de la conciencia, la sexualidad se torna potencialmente en lo que podemos llamar una puerta encarnacional para lo divino en los seres humanos y en el mundo. Una vez arraigada en el individuo, esta puerta encarnacional favorece la emergencia del corazón carnoso, un corazón vitalizado por las energías primarias, hecho sutil por las energías espirituales y firmemente enraizado en esta realidad concreta (ver figura 2).
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Una vez que el corazón carnoso emerge del encuentro de estas energías, éste se transforma en un puente que las conecta de forma natural. Esto es por lo que el amor humano genuino tiene ambas dimensiones, la primaria y la espiritual. Dado que, históricamente, hemos inhibido la energía obscura, normalmente entendemos y vivimos el corazón en su dimensión sutil y tendemos a ignorar u olvidar su dimensión primaria. La recuperación de la dimensión primaria del corazón es esencial para la integración de la energía obscura y la energía de la conciencia. La ausencia de la dimensión primaria en el corazón, no sólo lleva a experiencias sexuales disociadas (por ejemplo, sin la presencia de los aspectos sutiles del corazón o de la conciencia), sino que también bloquea la experiencia de la sexualidad como algo sagrado, la emergencia del corazón carnoso y el desarrollo del movimiento encarnacional. Desde esta perspectiva, la formidable fuerza del impulso sexual (Eros) puede ser entendida como un atractor entre la energía obscura y la de la conciencia. En otras palabras, el impulso sexual atrae irremediablemente la conciencia hacia la materia, facilitando su corporeización y enraizamiento en el mundo y el desarrollo de un proceso encarnacional que transforma tanto al individuo como al mundo.

El proceso encarnacional no sólo transforma de forma natural la espiritualidad humana en una espiritualidad corporeizada y vitalizada; también hace de nuestra vida cotidiana el lugar adecuado y suficiente para nuestro desarrollo completo. Es sólo en nuestra vida cotidiana, en nuestro ser hombre y ser mujer en relación a nosotros mismos y a otros, que podemos desarrollarnos como seres humanos completos, simultáneamente primarios y espirituales, sin necesidad de prácticas sexuales o espirituales intencionales para desarrollar lo que ya somos. 

Una invitación al lector

Invitamos a los lectores a contactar con nosotros con cualquier contribución o cuestión en relación a los contenidos de este artículo. Este diálogo puede ser mutuamente enriquecedor y puede ayudar a construir puentes de comunicación entre tu experiencia y lo que hemos planteado aquí. Puedes contactarnos directamente vía e-mail en: Estel@estel.es.
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Notas

1. En un próximo libro, ofrecemos un tratamiento más completo de este trabajo y explicamos cómo se diferencia de otras teorías y enfoques (Albareda, Romero, y Ferrer, en preparación). Para dos exposiciones anteriores de ciertos aspectos del trabajo, ver Albareda y Romero (1990, 1999).

2. Tal como lo usamos, el término “obscuro” no tiene connotaciones negativas, sino que simplemente hace referencia a un estado energético en el que las potencialidades se hallan en coexistencia amorfa, es decir, sin estar diferenciadas ni desarrolladas. Este estado no puede ser visto por la luz de la conciencia, y es por esto por lo que lo llamamos “obscuro”.

3. En este contexto, creemos que es posible comprender la búsqueda de significado a través de métodos y prácticas de expansión de la conciencia (por ejemplo, enteógenos, trabajos de respiración, meditación, tantra, etc.) en el Occidente moderno. Aunque estas prácticas y técnicas pueden tener un valor extraordinario en momentos particulares, creemos que cuando se desarrollan fuera de un marco más amplio de transformación genuina de la vida cotidiana pueden conducir a una disociación o estancamiento del proceso evolutivo.
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